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Resumen: 
Este trabajo pretende abordar, desde una perspectiva historiográfica, la caracterización del caso quebequés de regu !ación y acción social en un 
marco de tratamiento regional, fundamentalmente aplicado al periodo de influencia libera l. 
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Abstrae!: 
This work tries to approach, from a hitoriographical perspective, the characterization ofthe case quebequés ofregulation and social action in 
a framc ofrcgional trcatmcnt, fundamcntally applied to the period ofliberal influcncc. 
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T 
radicionalmente la historiografía canadiense no 
dedicó, hasta hace unas décadas, gran atención al 
análisis del problema del pauperismo y a la acción 

social al tiempo del liberalismo. Careciendo, salvo en algunas 
localizaciones, de un proceso industrial izador temprano que 
mot ivase, como e n otras latitudes, exige ncias 
historiográficas para estudiar de manera prioritaria las nuevas 
categorías proletarizadas y, sobre todo, siendo muy influida 
por la literatura de tono hagiográfico sobre las obras rel igiosas 
y caritativas en el marco asistencia l -especialmente del 
Québec-, las investigaciones propias sobre acción social 
fueron tardías y sólo relativamente influyentes hasta la 
década de los setenta .. Los trabajos de origen corporativo e 
inst itucional, además de los muy num erosos 
conmemorativos de significac ión por lo común religiosa, 
habían dominado hasta entonces la publicística de estas 
temáticas de trabajo histórico. 

La irrupctón y la gran influencia de la historia social 
de porte estructural constituyeron do un gozne a partir del 
cual comenzaron a pro liferar debates y aportaciones de 

renovado interés. La mayor parte de las aproximaciones 
tuvieron en común rebatir la visión conmemorativa y hasta 
panegírica que había predominado en alguna parte de la 
bibl iografía del Québec ex istente sobre las instituciones 
llamadas de ayuda socia l. Ciertamente el e n foque 
particularista había abundado en la presentación de estos 
estudios institucionales, dibujando los centros demasiado 
aislados del contexto donde naturalmente se insertaban, lo 
que entre otras deficiencias dificultó e l análisis de la finalidad 
del sector caritativo-asistencial en su conjunto. 

A partir de entonces, además, los conocidos trabajos 
de Michel roueault y Erwin Goffman sobre el 
encerramiento institucional y sus consecuencias ideológicas 
e n nuestro campo de estudio inspiraron as imismo, 
especialmente en Q uébec, un aluvión de invest igaciones 
inspiradas en la tesis del llamado« control social » , ta l como 
en otros contextos historiográficos occidentales. 1 

En fin, ya más reciente men te y con e l 
cuestionamiento de los paradigmas estructurales en estas 
temáticas se fue abriendo campo una mejor atención a las 

' Este trabajo se realizó con el beneficio de una ayuda de investigación para estudios canadienses ofrecida por el Gobierno de Canadá y forma parte 
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La IITUJ"',,')1l ~ la gran innucneia de la historia social 
de porte eSlructu",1 const Ituyeron do un gozne 3 partir del 
cual comenzaron a prohrerar debates y aponaclOnes de 

renol'arlo interés, La mayor parle de las aprQximaciones 
tuvieron ~n conu"n rebat" la visión conmemoratIva y hasta 
panegírica que había predominado en alguna parte de la 
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estudios inslituc,lOnales, dIbUjando los centros demaSIado 
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iniciativas de los « actores >> o de los «clientes>> 
institucionales», insistiendo a partir de entonces, sobre todo, 
en las posibilidades de autonomía de los beneficiarios de 
los servicios y de las atenciones institucionales. Estos últimos 
no fueron considerados en adelante como simples 
« víctimas >> del modelo social, como antaño, sino a la par 
como agentes dinámicos, con posibilidad de diseñar sus 
propias estrategias de vida e intereses en relación a los 
sistemas de atención o de control dise ñados 
institncionalmente. Esta nueva óptica de las relaciones entre 
dispositivos, institutos, organismos e individuos señaló, así, 
no una simple profusión anárquica de relaciones ínter­
individuales y finalmente colectivas en el campo de lo social, 
tampoco un sistema cerrado y autosuficiente como los 
estudios derivados de los planteamientos de control social 
que ahogarían al individuo y a su comportamiento social, 
sino, muy al contrario, un conjunto de relac iones 
estructuradas que pem1iten, en un contexto dado, el libre 
árbitro, la vida individual , la diversidad de las circunstancias 
y del azar. La más reciente aproximación historiográfica, 
también denominada « interacciona! >>, buscó desde 
e ntonces, sin abominar de los puntos de vista macro 
sociales, un análisis de la lógica de los servicios y de las 
acciones sociales más aten ta a la dialéctica entre los 
individuos y los centros institucionales. 

Teniendo en cuenta las referencias ante citadas, este 
trabajo pretende abordar desde una perspectiva 
historiográfica la caracterización sumaria del caso quebequés 
en un marco de tratam iento regional. No es necesario 
abundar sobre las posibilidades que ofrece el anclaje regional, 
especialmente cuando se trata de abordar una aproximación 
de tipo global sobre grandes debates de la acción social. En 
este nivel, podemos desarrollar una visión mejor articulada 
entre las diversas iniciativas instituciona les, al mismo tiempo 
que un acercamiento equilibrado entre el estudio de los 
actores sociales y su evolución y los propios beneficiarios 
de estas iniciativas a escala histórica . 

Como es suficientemente conocido, la especificidad 
canadiense en orden a dibujar una convivencia política de 
comunidades culturales diferentes no hace sino peraltar esta 
necesaria presencia de la óptica regional , ademá s 
especia lmente para el caso del Québec, dadas s us 
particularidades. 

DINÁMICAS HISTÓRICAS DE LA ASISTENCIA Y 
ENCUADRE EXPLICATIVO DE LAS MUTACIONES 

Ya se ha referido que desde el período del << Régimen 
francés >>, la planifi cación y la organización de las 
instituciones de ayuda social fueron las más de las veces 
responsabi lidad del clero. De esta manera, la tradición 
católica gala fue predominante en Nueva-Francia y la Iglesia 

pudo copar la gestión en materias de sanidad, educación y 
atenciones sociales en aquél marco comunitario de impronta 
francesa en Améri ca, bajo supervisión real. E llo se 
enmarcaba en un modelo de asistencia caritativo donde las 
atenciones a los pobres eran representadas, primero, desde 
una responsabilidad familiar, corporativa y vecinal. En 
especial, la responsabilidad de la institución familiar en orden 
a la atención económica de los individuos se tradujo incluso 
en la consagración juríd ica de la llamada <<obl igación 
familia r» . En general, las leyes provinciales en vigor 
obligaban a las famil ias, bajo amenaza de penas, a ocuparse 
de sus miembros en estado de necesidad. La caracte!Ística 
fundamental de la etapa fi.te la proliferación institucional, dado 
que d iversas atenciones en favor del socorro de pobres y 
necesitados en general pueden rastrea rse, no sólo en 
instituciones constituidas jurídicamente como tales, sino, 
además, en prácticas como las limosnas ofrecidas de manera 
más o menos espontánea a las puertas de conventos, iglesias y 
otras institnciones. 2 

Dos establecimientos ejemplifican institucionalmente 
tal modelo caritativo: el hospital y el asilo para necesitados. 
Por lo que sabemos, el remedio institucional a la pobreza 
urbana se fundamentaba precisamente en estos centros, 
que poseían un cometido sólo a veces específico, y cuyo 
rasgo defin itorio fue su insuficiencia en relación con la 
amplia demanda existente. La propia función y origen de la 
mayor parte de estos centros -expiatoria y de orientación 
rel igiosa- limitaba en parte las posibilidades de introducir 
elementos de coord inación, dado que las fundaciones 
obedecieron preferentemen te a intereses fundaciona les o 
corporat ivos, sa lvo en el caso d e las in iciativas y 
prerrogativas regias. 

La ocupación britán ica no tuvo en este campo la 
influencia que si se conoció en otros ámbitos politicos y 
económicos. Encendida la guerra entre Inglaterra y Francia 
en 1690 por cuestión de límites, duró, con varias alternativas 
hasta 1763, año en que los franceses cedieron el país a los 
británicos por el Tratado de París. Ya en 179 1, gracias al 
«Acta consti tucional », los británicos concedieron a sus 
colonos canadienses la posibilidad de establecer sus propias 
instituciones en determinados campos y, de acuerdo con 
esto, los francófonos optaron por mantener su modelo 
existente y desaprobaron interferencias estatales en lo socia l 
del tipo de las « poor !aws , inglesas. 

En adelante, y sobre todo a partir de 1840, el número 
de congregaciones religiosas católicas con responsabilidad 
asistencial no hará sino crecer, frente a la debilidad en este 
campo de agentes estatales como los municipios, mucho 
menos activos en idénticas fechas que en la mayor parte de 
Europa Occidental. A su vez, la respuesta protestante en 
orden a construir redes específicas de ayuda social para 
sus diversas iglesias conformará, más aún, un modelo en 

2 Sobre es te apartado v. D. GUEST, Histoire de la sécurité socia/e au Canaria, Montréal , 1995; J.-M. FECTEAU, Un nouvel ordre des cl1oses: 
In pnuvrelé, le crilne, I"Étal au Québec. de la fin du XVIII e siéc/e á 1840, Montrea l, 1989; 1-1. LAPOINTE- ROY, Charilé bien ordonnée: le premier 
réseau de !utte conu·e la pauvreté iz Montréal au 19e siecle, Montréal , 1987. G POULIN, L 'assiswnce socia/e dans la province de Québec: 
1608-1951, Québec, 1955. 
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inlci~livas de los «actores" o de los «clientes), 
mSUlucionalcs H, inslstiendO;1 panlf de c!lIonees, sobre todo. 

en las posibihdadcs de aU1onomía de los beneficiarios de 
los servicIOs y de las atencIOnes mshluclOnalcs. Estos úllnllos 
no fueron considerados en adelante como simples 
(, vicl1mas » del modelo social. como antaño, sino a la par 
como agentes dinámicos, con posibilidad de diseñar sus 
propias eSlrJlcgias de Vida e 1l11CrCSCS en relación a los 
sistemas de atención o de control diSl."iiados 

instilllcionalrncnte. Esta nueva óptica de las relaciones entre 
diSpositiVOS, mSUlutos. organismos e indIViduos señaló. así. 
no una snnple profusión anárquica de relaciones intcr­
mdlviduales y finalmente colectivas en el campo de lo soc ial. 
tampoco un SISTema cerrado y aUlOsufidente como los 
estudios dcm'arlo; de 105 planteamIentos de control sOC1al 
que ahogarían al imlt,'iduo y a su comportam,ento social, 
sino, muy al contrario. un COnjUnto de relaciones 
cstructurddas que pcnnllen, cn un conTe'(to dado, el Itbre 
árbItro, la vida individual, la diversIdad de las circunstanCIas 
y del azar, La más reciente aproximación hislOriográfica, 
tambié"n dcnonllnada " tnteraccional », buscó desde 
entonces, 511' abomInar de los puntos de vista macro 
sociales, un análisis de la lógica de los serviCIOS y de las 
acciones sociales más atenta a la dialéctIca entre los 
individuos y los centros instltucíona1es. 

Teniendo en cuenTa las referencias ante ntadas, este 
Trabajo pretende abordar desde una perspectIVa 
historiogr:ifica h caractenzaClOn suma"a del caso qucbcqu¿s 
en un mareo de Tratamiento regIOnal No es neccsario 
abundar sobr~ las poslbllirl~rles que ofrece d anclaje regional, 
especialmente cuando se trata de ~bordar una aproximación 
de tipO global sobre grand~s debates d" la acción social. En 
este Jllvc1 , podemos desarrollar una I'isión mejor articulada 
entre las diversas iniciaT1\'as mstltuclonales, al mIsmo l1empo 
que un acercamiento equilibrado ent ~e el estudIO de los 
actores sociales y su evolución y los propios beneficiarios 
de eSlas iniciallvas a escala hlst6rica. 

Como es suficientemente conocido. la ",pccificidad 
canadiense en orden a dIbUjar una convivencia politica de 
comunidades culturales dl[<:rentes no hace sino p~raltar esta 
necesaria presencia de la óptica regtonal , adema s 
especialmente para el cuo del Québec, dadas sus 
parttcularidades, 

DIN,\ I\II CAS IH STÓ RI CAS 01'; LA AS ISTENCIA Y 
ENCUADRE EX PLICATIVO DE LAS i\1UTACIO:"'ES 

Ya se ha r<,ferido que desde el periodo del " RégImen 
francés ", la planificación y la organizaci6n de las 
institUCIones de ayuda social fueron las mas de bs veces 
responsabil idad del clero. De eSTa manera , la Tradición 
cat6lica gala fue predominante en Nucva· Frallcia y la IgleSIa 

pudo copar la gC5116n en matenas de santdad, educaci6n y 
atenciones socIales en aquél marco ComUl\ltano de impronla 
francesa en América, baJO supcrvisi6n real. Ello se 
enmarcaba en un modelo de aSIstencia caritatIVO donde bs 
atenciones a los pobres eran r~1Jresentadas, pnmcro, desde 
UHa responsabilidad familiar, ,'orporatl\'a y vecInal. En 
espcclal.la responsabIlidad de la Instltucl6n fannliarcn orden 
a la atcnción económica de los ,"dividuos se tradujo Incluso 
en la consagración juridica de la llamada «obligaci6n 
famIliar». En general. las ley~s provl1lcialcs en vigor 
obltgahan a las famibas, haJo amenaza dI' penas, a ocuparse 
de sus mIembros eH ~~aado de llccesidad, La caracteríStiCa 
fundamcnLll de la ctapa fue la prolifernClÓll Ulsllrucional, dado 
que dlversas aTendoncs en favor del srn:orro de pobres y 
ncceSltados en general pueden rastrearsc, no sólo cn 
Inst\lUCIones eonst!1llldas Jurídicamente como tales, S1110, 

ademas, en pnichcas como las lImosnas ofrecIdas de l1\anera 
más o menos espontánca a las puertas de convcnto" igksid!; y 
otT:lS mstltucioncs.' 

Dos establecimientos ejemplifican tnstttuClonalme11le 
Tal modelo cantatlvo: el hospital y rl aSIlo para necesitados. 
Por lo que sabemos, el remedlO in,tlluclOnal a 13 pobreza 
urbana se fundamentaba precisamenTe en estos cenTros, 
que poseían un cometldo sólo 3 veces especifico. y cuyo 
rasgo definÍlono fue su 1!1suficiencia en relaci6n con la 
amplia demanda eXlstente La propIa funCIón y ongcn de la 
mayor parte de estos cenTros -exPIMoria y de orientación 
religlOsa- hmuaba en part~ las pos,bilidades de mtrooucir 
elementos de coordinaCIón, dado que las fundaciones 
obedeeleron preferentem~nte a mterescs fundacionales o 
corporatIVOS, salvo en el caso de las lniciallvas y 
prerrogauvas reglas. 

La ocupación británIca no tuvo cn este campo la 
influencia que si s<: conocíó en otros ámbitos politlcos y 
econ6mlcos, EncendIda la guerra entre lnglalcrra y Francia 
en 1690 por cuestIón de limues, duró, con vanas altCnlJlIV3S 
hasta 1763, ano en que los franceses cc,ileron el pais a los 
británicos por el Tratado de Paris. Ya en 1791, gracias al 
{( Acta COl1stltucional )), los brtt:imcos concedlcron a sus 
colonos canadienses la posibilidad dc estableccr sus propias 
wstltuciones en determmados campos y. de acuerdo con 
esto, los frane6fonos optaron por manTener su modelo 
eXIstente y desaprobaron interferenctas estataks cn lo SOCIal 
del tIpO de las « poor IlIlI's » inglesas. 

En adelante, y sobre todo a partir de 1840, el nlllnero 
de congregaclOncs rcltgiosas católicas con responsabilidad 
aSlstcncial no hará Sl1l0 crecer. frente a la debIlidad en este 
campo de agentes estatales como los muniCIp ios. mucho 
menos activos en identicas fe chas que en la mayo~ parte de 
Europa Occidental. A su ve~ la respueSTa protestante en 
orden a construir redes específicas de ayuda social par:l 
sus diversas iglesias confomlará, 111as aün , un modelo en 
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Québec caracterizado por el peso predominante del sector 
privado y e l carácter por lo común confes ional de las 
instituciones. 

Con todo, un ca m bio fundamen ta l ya había 
comenzado a surgir a partir de Jos años 18 15- 1830, al 
mudarse progresivamente el dominio de los modos feudales 
y caritativos de regulación de la asistencia al sistema liberal 
que se construye a partir de entonces, ya se sabe que a 
pesar de la persistencia en Québec de las inercias y 
protagonismos eclesiásticos antemencionados. Además, la 
«rebelión de Jos Patriotas » de 1837-38 y los emergentes 
procesos de urbanización influyeron para que el gobierno 
del Bajo-Canadá comenzase a institucionalizar algunas 
intervenciones de carácter social, como la apertura de los 
primeros asilos para enfermos mentales. Todo este momento 
histórico, complejo y pleno de transformac iones 
estructurales, afectó al propio estatuto de todos los gmpos 
sociales e influyó igualmente en e l decl inar de ciertas élites 
y en el ascenso de nuevas clases dirigentes, más afines y 
más adaptadas a los nuevos tiempos. Por lo demás, estas 
mutaciones coincidieron con la eclosión del fenómeno 
migratorio canadiense, lo que no dejó de aportar nuevas 
problemáticas en determinados espacios y, sobre todo, en 
las urbes. En conjunto, la s nuevas d iferenciaciones 
socioeconómicas y las tens iones sociales y étnicas marcaron 
un período de problemáticas. Todo coadyuvó a l 
aparecimiento de mutaciones relevantes en el campo de lo 
social, lo que convierte esta fase de primera irrupción del 
liberalismo en campo de alteraciones muy relevantes. 

Conforme a la impronta de estos principios liberales, 
el sistema de asistencia atendió a partir de entonces el 
problema de la «cuestión social », p ero de m anera 
paradój ica : los prob lemas sociales eran entendidos en su 
causalidad primera como de responsabilidad ind ividual, y la 
tensión generada entre la dependencia institucional de los 
marg inados y atendidos y su seii a !amiento como 
responsables finales afectó profundamente e l modelo 
intentado establecer. La importancia de l proceso de cambio 
que se abre en ese período, a pesar asimismo de las 
continuidades, se peral ta precisamente en la fisura del 
modelo caritat ivo precedente. A partir de entonces, también 
en Québec la irrupción de la ideología liberal trasmutó 
progresivamente o al menos sola pó e l pro tagonismo 
caritativo en las relaciones sociales y aquel que no pudo 
cubrir sus propias necesidades será estigmatizado como 
moralmente in ferior, responsabilizándole -a el mismo- de 
su condición miserable.3 La ayuda a los pobres considerados 
aptos para el trabajo se consideró como fuente de 
comportamientos indeseables de la parte de las personas 
socorridas. Y, así, la nueva representación de la pobreza se 
asociará a compvrtamientos culpab les y lesivos, a una 

enfermedad que era necesario sanar con disciplina y 
represión. En Québec se abrío paso la discriminación de 
las categorías de necesitados en función de su aptitud hacia 
el trabajo, convertido en criterio axiológico del organización 
del aparato asistencial. Así, 

«Los pobres asistidos por las organizaciones (en 
el siglo XIX} pueden ser repartidos en dos calegorias. Por 
un lado, exislíanlos considerados no opios para elirabajo 
en razón de su edad (niiios, ancianos) o de la enfermedad 
pasajera o pemwnenle; por o/ ro, los apios para el u·abajo 
pero que abominaban de ello (inadaplados) o que carecían 
de ocupación (parados). Cada unos de eslos dos grupos 
puede dividirse a continuación entre los asistidos con ayuda 
domiciliaria (Oeuvre de la soupe, Dépót des pauvres .. .) y 
los alendidos en insliluciones (Hópital Général, Asi le de la 
Providcnce ... ) >> 

Las atenciones institucionales en general conocieron, 
así, mayor rigor en la conducc ión de los necesitados, en el 
marco de esta dicotomía c lasificatoria en o rden a la 
vinculación y a la aptitud cara al trabajo. Los definidos como 
«inaptos para el trabajo» ya se había n venido beneficiando 
de un tipo de establecimientos extendido en e l siglo XVIIl 
de influencia metropolitana: el «Hopital Générai». Allí, 
ancianos, niños abandonados, huérfanos y en ferrnos solían 
recibir acomodo y socorro. Aunque la oferta asistencial en 
este campo nunca alcanzará el nivel de la gran demanda 
social.' 

A Jo largo del siglo XIX, además, este tipo de atendidos 
conocerá un progresivo proceso de especialización en su 
acomodo institucional según el tipo de ayuda solicitada: 

«(..)los cuidados se especializaron en función de 
las necesidades particulares de los dijeren/es grupos. De 
esta manera se multiplicaron los hospicios y casas de 
rejitgio para los ancianos, las casas de convalescencia 
para los enfermos, los Oifelinatos para los nhios y las 
instituciones para las madres jóvenes. En suma, las 
insliluciones se especializaron según direrentes causas 
posibles de inapliiud cara alll·abajo»'. 

Durante el m ismo período, los pobres considerados 
«aptos para el trabajo» com e nzarán a conocer un 
tratamiento más riguroso y selectivo. Muchos serán 
excluidos de ayudas y servicios institucionales o se les 
reservará otro tipo de establecimien tos adaptados a su 
supuesto carácter ocioso. En la ciudad de Montreal se llegará 
a establecer una « Maison d'industrie », centro donde se 
conj ugarán en adelante servicios y rehabilitación moral por 
e l trabajo. Inaugurada en 1820, esta institución fue una 
versión adaptada de los más rigurosos «workhouse)) ingleses 
y señala muy bien la visión más exigente y util itarista de la 

3 El trabajo más influyente sobre las nuevas pcrpcctivas del tratamiento de la pobreza en J.-M. FECTEAU, La liberté du pnuvre. Sur la régulation 
du crime et de In pnuvreté nu XIX e siecle québécois, Montrcal, 2004. 

" 1-1 . LA POINTE-ROY, Chnrité bien ordonnée. Le premier réseau de luue cono·e In pnuvreté ¡, Montrénl rw X!Xe sifcle, Montréal, 1987 , p. 145. 
' Id., p . 145 
6 D. BELLEMARE, Ln securité du revenu nu Ca nada: une analyse économique del 'avénemellt de I'Étnt-Providence, 198 1. Tesis doctoral, 

Univcrsitc McGill, p. 176. 
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Québei: caracterizado por el peso predomin~nle del secTor 
privado y el carácter por lo cOl1uin confesional de las 
mS!lIucioncs. 

Con lodo. un ca mbio fundamental ya había 
~omC'nzado a surglf a panir de los años 1815-1830, al 
mudarse progresivamente el dominio de los mooos fendales 
y caritativos de regulac161l de la asistencia al sistema liberal 
que se construye a partir de entonces. ya se sabe que a 
pesar de la persistencia en Québcc de las inercias y 
protagonismos eclesiásticos anlemcnciollJdos. Además. la 
"rebelión de los ?alriOlaS) de 1837-38 y los emergentes 
procesos de urbanización mnuycron para que el gobierno 
de! Bajo·C;mad.i comenzase a institucionalizar algunas 
intcl'\'cncioncs de carácter social, como la apertura de los 
pnmeros asilos pam cnfcnno5I1lcnta!es. Todo eSle momento 
histórico, complejo y pleno de transformaciones 
estmctura \es. afectó al propio est~tuto de todos los ¡;nlpOS 
sociales e Influyó igualmcnte en el declinar de cienas elites 
yen el ascenso de nuevas cbses dirigentcs, más afines y 
mis adaptadas a los nuevos tiempos. Por 10 demás, es tas 
mutaciones coinCIdIeron co n la eclosión del fenómeno 
migratorio canadiense. lo que no dejó de aponar nue\'as 
problem:iticas en determmados espacios y, sobre todo. en 
las urbes, En conjuntn. 135 nucvu diferenciaciones 
soclocconómic3s y las tcnsiones sociales y étnIcas marearon 
un periodo de problemáticas. Todo coadyuvó al 
aparecl!ll!ento de mutaCIOnes re!cvantes en el campo de lo 
SOCial, lo que convIene esta fase de primern irrupción del 
liberalismo en campo de altcraclonC5 muy relevantes. 

Conrorm~ 3. b Impronta d~ estos principIOS liberales. 
el mtema de asistencia atendió a partir de entonces el 
problema de la ,( cuestión social », pcro de manera 
paradóJica' los problemas sociales eran entcndidos en su 
causalidad primera como de responsabilidad ind ividua l. y la 
tensión generada entre la depcndencia institucional de los 
marginados y atendidos y su seiblamicnto como 
responsables finaJes a fectó profundamente el modelo 
Intentado establecer. La nnporlancia del proceso de cambio 
que se abre en ese periodo, a pesar asimismo de las 
continuidades. se pcralta precisamcnte en b fisura del 
modelo cantativo precedent!.'. A partir de entonces, también 
en Québec la irrupción de la Ideología hbera1 trasmutó 
progresIvamente o al menos solapó cl protagonismo 
cantatlvo en las relaciones sociales y aquel que no pudo 
cubri r sus propias necesidades será es t igmatizado como 
moralmente inferior, responsablhzándole ·a el mlsmo- de 
su condición mis<:rablc l La ayuda a 10$ pobres considerados 
aptos para el trabajo se consideró como fuc!!tc de 
componamiento~ Indeseabl ~~ de la pane de las pcrson~s 
SOCOrridas. Y, así. la nueva representación dc la pobre1.3 se 
asociará a comp.>rtamientos culpables y lesivos, a Una 

enfermedad que era necesario sanar con diSCIplina y 
represión. En Québee se abrio paso la d iscrimirwción de 
las ca tegorbs de necesitados cn función de su apt itud hacia 
el trabajo. cOllvenido en cntNio axiológico del organizaCIón 
del apar:l!o aSlstcncla!. Así. 

"Lo. pobri'~ Mo,.todw por IO$lJrgonjoucioni's fe" 
~I s¡gllJXIX)puM~n scrr~pu",dm¡ ,,/1 doseatego"'u. Por 
"" lodo, ectlJli(w 1m¡ C'onJu/;'rodos 110 opiOS po'" el trubaJo 
en ra:(", d.' Sil edad (,,¡¡io., ollcimros) o d~ lo "nfumNud 
pasoj,ra o !,<,,,,,w,,c,,te , piJr <IIm,/os tJpro. para d trabu¡o 
~ro q"e ooomonolxm de ello (itwdap/odosj o 'lile ('oreda" 
de lXI/poción (paradas) Coda ,mos de ~sIQS dw gmpos 
pu",le ,/¡",I",,,, a COfIIU",adÓl' emre lru fJ>isridru ron ayuda 

domicilraria (ku,·redelasoupc.INp6t d~.pau,·re •.. .Jy 
1m¡ IIIf11dldOl en (JISIIIo/Ciom:s (H6pilal Grnéral, ASIle de I~ 
Pro\'¡d~ncc ... ) .. 

Las atcnciones ms titucionalcs en general conOCIeron, 
así. mayor rigor cn la condUCCIón de los necesitados. en el 
marco de esta d,cotomia claSIficatoria en orden ~ la 
vincubción y n b aptitud cara al trabajo. Los definidos como 
«limpIOS pllra el rralmjo» ya se habían l'en](lo bencficiando 
de un upo de estab!cdmlcntos extendido en t'I siglo XVIII 
de influencia metropolitana: el "' 1(¡pital Génera!». ,\111. 
anCIanos, nIños abandonados. huérfanos y enfemlOs solían 
reCIb,r acomodo y socorro. Aunque la oferta aSIstenCIal en 
este campo nunca a!canzará el ni"el de la gran demanda 
social.' 

A lo largo de! siglo XIX, además. estc tipo de atendrdos 
conocerá un progresIvo proceso de espeelahzaeión en su 
acomodo inS!!1ucional según d hpo ele ayuda sohcl tada' 

w (. . .) losr"jdmlos$<'t'.<P"< ;u/¡=aron ellj""dón de 
lus Ilcce,idadts partoc..tares d~ lo.' diJernl/es gn.pos. l)c 
~.'ta ma,,~ro S~ n",ltjpllclJroQ hn Irospirios y ('a.fas dc 
rej~gu; parll Ir» /lIIrilJtws, lus rusa,¡ de ronl"ale.scellci(l 
parrr los enfermos, 10J orfe/jmr/o, par" los ,,¡ji')s y las 
illSt,IUclo,,~s plJr~ lus madres ¡ó"encs. En suma. las 
iRSI""ciol/u st ,spColJIozuron stgUn dircreme. cm,ms 
pos/hlad, inap¡u"d coro (/llr~bujo,,·. 

Duranle el n"smo período. los pobres considl"rados 
.,apros para el trahajo" comenzarán 3 conocer un 
tratamiento más riguroso y selectivo. Muchos sedn 
excluidos de ayudas y se,,·,c,os IIlS\l tuclonales o se les 
reservariÍ ot ro tipo de establecimientos adaptados a su 
supuesto carácter OCIOSO. En la cmdad de MontJ"eal se lIegar:l 
a establecer una "Malso" ¡f'úrduwrir », centro donde se 
conjugaran cn adelalllc servicios y re llabil ll ación moral por 
el trabajo, Inaugurada en 1820, e5ta inslllución fue Jlna 
versión adapladQ <le los más ngllrosos ""-Qrkltouse» mgkscs 
)' S<'liala muy bien la visión m~s exigente y ullhtarista de la 

, 1'1 I ... bajo mb ion.yen!e JOb<. l •• n\IC'" porJ><.'<"VIS '¡"l ""lOmi""", d. la pobIeZl rn J.-M FECTf.,.,U. 1,0 li"",I, d" ""uv", Sur lo rit!.ulo""" 
dI< ~rJ"u '1 d~ ID ""O,,'",, ~u XIX ~ .itd~ qull>üqi:, Monlrcal. 2004 
'!l I.,.,POtNTC-1I.0Y. eh,,'it" bir~ omIo~~,:".. L~ ,,""'lO' "sr". de lutre rw".., 1" !XR"""'¡ A MO./rhtl a" XIM .1h:1~. Montrtat. 1987, P t4 ' 
, Id, P 145 
• [). 9ELL"MAII.I:. lA ,¡,u,lti du ,.., .... u 4w C"nada un, o.o/Ju Ir,mo",lque d./,,,,'¡ ,,,,.,.t d, l·t,o'.PttJ,·ldeni'~, 1981. Tt~ .. dOC10,..I, 

Un"miló MoGIII, p. t 7ó 
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acción social, sobre todo cara a los pobres varones en 
edad de trabajar. Los vagabundos, como en otras latitudes 
occidentales, conocerán las medidas más discriminatorias.' 
La pobreza, incluso relacionada constantemente con las 
culpas individuales o las taras personales, fue la imagen 
viva del fracaso persistente de aquel liberal ismo burgués 
por inventar una sociedad mejor. De ah í el lugar que la 
pobreza encuentra en el discurso decimonónico y el afán 
feroz por definirlo y delimitarlo como efecto de 
responsabilidad particular y nunca social. 

Los propios institutos y asociac iones de filiación 
ideológica más clásica en Québec, de origen caritativo, se 
verán afectados por los nuevos tiempos y establecerán en 
ocasiones nuevos modelos de ayudas donde el norte de la 
exigenc ia laboral adquiere visibilidad. La «Cofradía del bieu 
público», por ejemplo, socorría e incluso procuraba la 
consecución de empleo, así como la entrega de utensilios 
de trabajo. La pedagogía por el trabajo se impuso asimismo 
en numerosos centros asistenciales. Las «Domes de la 
Charité» ofrecían en este sentido colocación a mujeres 
jóvenes que buscaban trabajo como domésticas, las llamadas 
« servantes sans places »; mientras que las Hem1anas «de 
la Provideuce>> iniciarán este tipo de iniciativas, pero para 
los parados de ambos sexos. 

LAS GRANDES ESPECIFICIDADES DE LA 
ASISTENCIA EN EL TEIUUTORIO DEL QUÉBEC 

Sobre todo, tres g randes ca racterísticas deben 
considerarse como originales en el contexto de la irrupción 
del liberalismo quebequés, en e l cuadro general canadiense 
e incluso si las comparamos con la historia especializada de 
muchos países e uropeo-occidenta les. 

En primer lugar, debe advertirse el mantenimiento 
de una gran influ encia privada entre las iniciativas de 
actuación social. Así, la asistencia en su conj unto se 
mantendrá dentro del campo ideológico de responsabilidad 
del sector privado en todo este período y hasta muy avanzado 
el siglo XX. Siempre fundamentalmente dentro del campo 
de responsabil idad de las Ig lesias. Las acciones estatales en 
este sentido no jugaron sino un papel complementario y, en 
todo caso, estimulador de las iniciativas privadas, y esto 
úl t imo hasta fechas ex traordina ri am e nte tardías. Lo 
argumentado es, además, valido en general para todos los 
poderes públicos, ya sean estos estatales o municipales. El 
rechazo finalmente de las« poor laws »de tradición inglesa 
en la zona de poblamiento francés o de los propios procesos 
de municipalización de la asistencia, e in cl uso de las 
sec ularizac iones dec imonó nicas conoc id as e n otros 
contextos europeos, por ejemplo, ilustran esta cualidad tan 
diferenciada del modelo que estudiamos y marca asimismo 
la construcción social de l mode lo de ayuda social de 

Québec. Hemos de esperar a 1921 para ver aprobada la 
primera ley de asistenc ia púb li ca, que marca sólo cierto 
tímido g iro en las políticas sociales en Québec en orden a la 
intervención pública. ' Y es suficientemente conocido que 
finalmente la « Revolucióu trauquila » significará el viraje 
mayor en este orden de cosas, a partir de los ai'íos sesenta 
del siglo XX. 

Otra de las características fundamentales del sistema 
de asistencia quebequés, en parte derivado de lo anterior, 
surge del papel confesional y de l peso mayoritario del clero 
y las instituciones relig iosas entre las acti vidades y servicios 
relativos a la acción socia l. Esta preponderancia del 
catolicismo institucional, sobre todo, derivaba tan to de la 
autoridad que ejercía sobre la sociedad en su conjunto, 
cuanto de las estrechas relaciones establecidas en este campo 
con el poder político. Por muy reformada q ue fuese 
sociológicamente a lo largo de l liberalismo y hasta la 
«Revol ución tranquila », el protagonismo de las iglesias 
fue incuestionable. Y precisamente esta permanencia de la 
estruclura y la gestión religiosa en la mayoría de los recursos 
asistenciales le distinguen de buena parte de otros contextos 
contemporáneos. Incluyendo en esto último igualmente a 
países de gran tradición e influencia católico-romana del 
tipo precisamente de Espai'ía o Ital ia, que si conocieron 
tempranos embates de secularización. Durante mucho 
tiempo este particularismo se explicitó esencialmente a partir 
de factores de orden cullura l: el anclaje de los canadienses 
franceses a sus creencias re l igiosas y a sus tradiciones 
determinaría más que cualquier otra razón la confianza en 
e l clero. Con posterioridad, surgieron otros registros 
explicativos de esta dist inción y, entre ellos, tomo cuerpo 
explicativo el anális is de las relaciones entre los grupos 
socia les de perspectiva marxista. Según esta úllima 
representación, como consecue nc ia de la conq ui s la 
anglosajona se habría producido una alianza entre la peque1ia 
burguesía francesa local y e l clero, todo en orden a mantener 
siquiera el control político de detenninadas instituciones, y 
entre ellas la sanitaria y asistencial, dada la imposibilidad de 
acceder a grados de intervención económica, copados por 
lo s ang losajones . Otros trabajos más rec ien tes han 
enriquecido y multiplicado las explicaciones en es te campo, 
pero en todo caso este aspecto singular de la tradición del 
Québec todavía queda lej os de haber agotado sus 
posibilidades explicativas. 

En fin, dentro de una construcción estatal como la 
canadiense , tan co mpl eja, donde hubo de aj ustarse 
históricamente un modelo de convivencia que aglutinase 
comunidades culturalmente di fe rentes y en ocasiones tan 
enfrentadas - inglesa y francesa fundamenta lmente y entre 
otras-, nada podría en tenderse acerca de la evolución de 
las políticas sociales s in tener en cuenta la d ia léctica de 
poder entre los intereses estatales y los dispuestos por la 

7 M. ARANGUIZ, Vagabonds el sans abris il Momrénl. Perception et prise en charge de l'errance (1840 i1 /925}, Montréal, 2000. 
• Cfr. A. E. GRAUER, Assistance publique er assurance social: étude préparée pour la Commission roya/e d'enquére sur les relarions en1re le 

Dominion el les p rovinces, Ottawa, 1939. 
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acción social, sobre lodo clIra a los pobres vaTones en 
edad de trabajar. Los vagabundos, corno en otros lati tudes 
occidentales, conocerán las medIdas más discriminatorias.' 
La pobreza, incluso relacionada constantemente con las 
culpas indIViduales o las 13ms personales, fue [a imagen 
viva del fracaso persistente de aquel liberalismo burgués 
por invetltar una sociedad mejor. De ahí el lugar que la 
pobreza encuentra en el discurso decimonónico y el afán 
feroz por definirlo y de]¡milarlo como efecto de 
responsabilidad particubr y nunca social. 

Los propios institutos y asociaciones de filiación 
IdeológIca más clásica en Ql,,!bcc, de origen caritativo, se 
\'cr.in afectados por los nuevos liem¡ms y establecerán en 
ocasion¡;s !lunos modelos de ayud:is dOlld.: el norte de b 
exigen~ia laboral adquiere \'islblhdad. la "Cofrtldia del biell 
público». por ejemplo, soeorrill e mcluso procuraba la 
consecución de empico. así cOmO la entrega de ut~l1silios 
de tr.lbaJo. La pedagogia por el tmbaJo se Impuso aSl1ll1Smo 
en numerosos centros asistenc iales. Las «D"'1II's d.· Id 
CharHe" o(reebn en este senlldo colocación a mujcres 
jó,'encs que buscaban trabajo como domésticas, las llamadas 
"servame5 53115 places »; mlemras que las Hermanas "de 
la Pr(l>"idCllcc» Iniciarán eSlC hpo de micial!\'lls. pero para 
los par.l.dos de ambos sexos 

LAS G HANDES ESI'ECIFICIDAIJES Dl: LA 
ASISTENCIA EN ~:I. TERJ(ITOIUO OF:LQUÉ IJEC 

Sobre todo, tres grandes earacterlsticas deben 
conSIderarse cOmO origmalcs en el contexlO de la Irrupción 
dd IibCr.l.hsmo qucbeques. eu el cuadro general canadIense 
t Incluso si las comparamos con la histona especializada de 
muchos paises europeo-O'¡:Cldentales. 

En pnmer lugar. debe adl"ertlrse el mantennniento 
de una gran influencia prll"ada cntre las iniciati,'as de 
actu3¡;-ión social. Asi. la asistencia en su conjunto se 
mantendrá dentro del campo Idt"Ológico de responsabilidad 
de! sector privado enlodo este período y hasta muy avanzado 
el siglo XX. Siempre fundamentalmente dentro del campo 
de responsabilidad de las Iglesias. Las acciones estatales en 
este sentido no jugaron sino un papel coll1plem~ntario y, en 
todo caso, cstimularlor de las iniciativas pfl\"adas, y esto 
ü!timo hasta fechas extraordinariamente tardias. lo 
argumentado es, además, I"ahdo en general para todos los 
poderes püblicos, ya sean estos estatales o municipales. El 
rethazo finalmente de las« fXJOr ¡a",s), de tradición inglesa 
en la zona de poblamiento froncés o de los propios procesos 
de munic¡pali~ación de la asistencia , e incluso de las 
secularizaciones decimonónicas conocidas en otros 
contextos europeos. por ejemplo, Ilustran (>Sla cualidad )Jn 
diferenciada del modelo que estudiamos y marca asimismo 
la construcción so<.:ial del modelo dc ayuda social de 

Québec. Hemos de esperar a 1921 para ver aprobada la 
pnmera ley de aststencia pübhca. que marca sólo cierto 
tinudo giro en las políticas SOCJ3lcs en Quebcc en orden a la 
intervención püblica. ' y es suficientemente conocido que 
finalmente la '"' Rel,()!uóolI IrWII/wft, .. signIficará el vtraje 
mayor en este orden de cosas. a partir de los allos sescnta 
del siglo Xx. 

Otra dc 13s carncterlsticas fundamentales del sIstema 
de asistencia qucbeqm!s, en parte deri,arlo de 10 antenor, 
surge del p~pel COnfesional y del peso mayoritario del dcro 
y las inStllUCtOnes relIgiosas entrt" las actiVidades y sen ,cios 
relativos a la acción socIal. Es ta prcponder~ncla del 
catolicismo institucional, sobre todo, derivaba tanto de la 
autoridad que ejercía soore la sociedad en su Conjunto. 
cuanto de las estret"has relaCIOnes estab1cCldas en ésté campo 
con el poder politlco. Por muy reformada que fuese 
soclo16glCamcntc a lo largo del liberolismo y hasta la 
«Revolución tranquila ». el pTotagOllls11Io de las Iglesl~s 

fue incuestIOnable. Y precisamente esta permanencia de la 
estructura y la gestión religIOsa en la mayoria de los recursos 
asistenciales le distinguen de buena parte de otros conte~to~ 
comempornneos. Incluyendo en esto üitlmo igualmente a 
paises de gmn tradición e Influencia católico-romana del 
IIpO precisamente de España o italia, que SI conOCICfon 
tempranos embates de secularineion Durante muchO 
Ilcmpoeste partIcularismo se explicitó cscl1ciahnclltc a partIr 
de (actores d~ orden cultura l: el anclaje de los canadienscs 
fmnceses a sus crecncias relIgIOsas y 3 sus tradiciones 
detcnnmarla más que cualqUIer Otro razón la eon(¡anz¡¡ en 
el clero. Con posterioridad, surgieron otros regIstros 
explicatIVOS de Cija dl5tmcion y, entre ellos, tomo cuerpo 
explicativo el ana lisIs de bs rebClones entre los grupos 
sociales de perspectIva marxIsta. Segun esta illtima 
representación, como consecuencia de la conquIsta 
anglosajona se habría producido una alIanza enm-Ia pequcíla 
burguesia francesa local y el clero, todo en orden 3 mantener 
sic¡ulera el control polilico de dctenmnadas LIIshtueloncs. y 
entn: ellas la samtaria y asistencial, dada la impoSIbIlidad de 
acceder a grados de IIltervcnclón econónuca. copados por 
los anglosajones. Otros trabajos más recientes han 
enriqueCIdo y mult iplicado las explicaciones en este campo, 
pero en todo caso cstc aspecto Singular de la tradición del 
Québec todavía queda lejos de haber agotado sus 
poSIbIlidades explicativas. 

En !in, dentro de una construcción estatal como la 
canadiense, tan compleja. donde hubo de ajustarse 
históricamente un modelo de convivencia quc aglutinase 
comunIdades cul1ul1.1lmcntc diferentes y en ocasiones t3n 
enfrentadas - inglesa y francesa fundamenta lmente y entre 
otras·, nada podría entend erse acerca de la evolu{"]ón de 
las políticas socIales Slll tener en cuenta la dialécllca de 
poder entre los intef('scs estatales y los dIspuestos por la 

' M ARANGlJ tZ, !Qg~b<>nd." 'OMS obri. n Jlvn!"'ar /"f"UpliO~~' pm~ ~~ chaw do r"ra"u /IUO á /9]J/, Mo""cal. 2000 
• Cf •. A E. GRAIJER. Amslft"". pubJ"I~~~' .... S""'"C~ '1)(;01: hudr pr¿pd";. poI" 1" C"",,,,iui'M roy"l. d·.~qu<'. ,., I~. fflm;a", r.".1< 
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comunidad francófona 9 En este contexto, las iniciativas 
deben considerarse no solamente cara a Jos nexos y 
problemáticas sociales, sino que hay que atender asimismo 
Jos aspectos jurisdiccionales y, sobre todo, a la relación 
centro-periferia, ademas de la referida convivencia política 
de las respectivas y diversas comunidades étnicas en cada 
territorio. Desde este punto de vista, la histororiografia sobre 
el Québec ha precisado una distinción necesaria entre la 
influencia asistencial de las iglesias católicas y anglicana y 
aún de otras denominaciones protestantes que asimismo 
construyeron progresivamente sus propias redes de ayuda 
social en un marco competitivo donde e l miedo a la 

aculturación cobró protagonismo. En general, cada una de 
las iglesias pretendió asegurar una as istencia básica a los 
miembros de su respectiva confesión. 10 E incluso a fines 
del XIX estas orientaciones particularistas fueron trasladadas 
al campo de la atención a los inmigrantes en estado de 
necesidad, definiendo políticas «misioneras» en el propio 
territorio nacional. Así, por ejemplo, la iglesia católica 
instauró desde el comienzo de la importante inmigración 
irlandesa toda una red de parroquias de talante diferenciado, 
con el fin confesado de preservar al inmigrante de las 
tentaciones del protestantismo. Por no citar Jos esfuerzos 
competi tivos de aculturación de las poblaciones aborígenes. 

9 Sobre la relevancia y permanencia de esta significación nacional en las temáticas sociales L. DESROCIIERS, «Etat·providence et principe 
nationalitaire au Québcc: solution con temporainc ct retour de l'histoire "· Lien social el Po/itiquesi/1/AC, 33 (primavera 1995), pp. 87-93. 

10 Sobre la red protestante en Montrcal, y un estado de la cuestión en J. HARVEY, 111e Pr01estnnt Orphan Asylum and the Momreal Ladies' 
Bene••olenl Society: A Case S111dy in Protestan/ Child Charity in Monll·eal, 1822- 1900, tesis doctoral , McGill, 2002; Id., <<Les Églises protestantes 
et l'assistance aux pauvres a Montréal au XIX e siecle». en SCHEC. Éwdes dhistoire religieuse, 69 (2003), pp. 51-67. 
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comunidad francófona. ' En este contexto, las iniciat1\':J.S 
deben considerarse no solamente cara a los nexos y 
problemáticas sociales. sino que hay que atender asimismo 
los aspectos Jurisdiccionales y, sobre Iodo, a la relación 
cenlro-periferia, adcmas de la referida convivcncia política 
de las respectivas y d1\'crsas comunidades étnicas en cada 
territorio. Desde este punto de vista. la hiSlOToriografía sobre 
el Québec ha precisado una distinción "ce.csaría CIIITC la 
mnUenC1J asistencial de las iglesias católicas y anglicana y 
aun de Olrns denominaciones protes tantes que asimismo 
construyeron progresivamente sus propias redes de ayuda 
social en un ma rco competitivo donde el miedo a la 

aculturación cobró prOlagOlllsmo. En general, cada una dc­
las iglesbs pretendió asegurar una asistencia básica 3 los 
miembros de. su re.speCllva confesión.'" E induso a fines 
del XIX estas orientaciones particularist3s fueron trasladadas 
al campo de la atención a los inmigrantes en estado de 
necesidad, definiendo polhicas 11 misiO/reras" en el propio 
territorio nacionaL Así. por ejemplo, la iglesia católica 
ins tauro desde el comienzo de 13 imponante inmigración 
irbndesa toda una red de parroquias de talante dIferenciado, 
con d fin confesado de preservar al inmigrante de las 
tentaciones dd protestantismo. Por no citar los esfuerlOs 
COmpetlt ;I'OS de aeulturnci6n de las poblaciones aborígenes . 

• Sobre 1I rele'-"".I' y permanencil <le U!O Il¡n l(jca<ión ~aClonll en los IcmlitlcII _,.1.1 L. DESROCIIERS .• EIlII.pro.i<lencc el pr;nelpe 
.'l""""lillllre an Qu~be<: : ",Iurion eantempotllne el rotour do r~"",ire" . U<~ ,~;QI "1 Poli'lque.III /,l C. Jl (priml~ra 1995). pp_ 87·9) 
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